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"Luego murieron José, todos sus hermeinos 
y toda aquella generación. Los hijos do Israel fueron 
prolificos, se multiplicaron e hicieronse ntimerosos y 
poderosos en grado extraordinario, llenándose de ellos 
el pals.
Ahora bien, se alzó ̂ en Egipto un nuevo 
faraón que no habla conocido a José y dijo a su pueblo:
" Mirad que el pueblo de los hijos do Israel es más nu­
meroso y fuerte que nosostros. Ea, obremos zagazmonto 
con él para que no se multiplique, y suceda que nos so­
brevenga una guerra y so sume también él a nuestros ene-_ 
migos, pelee contra nosotros y so marche dol país*
Entonces pusieron sobre él capataces,,, 
para que lo abjronaran con cargas... Pero cuanto más le 
oprimían, más so multiplicaba, llegando los egipcios a 
sentir temor ante los hijos do Israel, ,,,el rey de - 
Egipto habló a las parteras hebreas.,,y dijo: " Cuando 
asistáis a las hebreas, observad los asientos; si es ni­
ño, lo matareis, y si os niña, viva 1..,,Luego dió orden 
el Faraón a todo el pueblo diciendo:Todo niño que nazca 
a los hebreos lo arrojaréis al rio; mas dejfiréis con vi­
da a todos las niñas" (Exodo, Cap. l)
"El peligro aumenta por la desigualdad en­
tre las naciones "poseedoras" y "desposeídas" («,, ) Los 
países "poseedores" tienen un amplio margen eCL que pue - 
den acudir para mejorar la educación, proporcionar capi­
tal para invertir en nuevas fábricas y mejorar en todos 
los sentidos el nivel do vida. En los países desposeí­
dos,., todo lo que produce lo necesitan para mantener la 
vida. Considerando que las naciones "poseedoras", in - 
cluyendo Rusia y Japón, forman en la actualidad monos - 
dol 33% do la población mundial y pronto formarán no más 
do un 2 5%, estás desigualdades son un peligro. Cuando - 
China, India y otros países nuevos industrializados dis­
pongan do armas modernas, atómicas y do otra Indole, la 
minoría do las naciones actualmente industrializadas es­
tará en peligro a causa del número, la pobreza y la in­
tranquilidad de los "desposeídos". Si la civilización
occiden'tal fuoso atropellada por la masas desesperadas de un 
mundo suporpobladq, surgiría el Obscurantismo”. (Fredericlc 
Osborn, miembro del Consejo Mundial de Población) _!/,
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Han corrido más do ^,000 años de Historia desdo 
que el Faraón ordenó arrojar al rio a los recien nacidos de 
las hebreas, y a pesar de los cambios gigantescos que so han 
producido en la situación, los elementos estimeturales funda­
mentales parecen repetirse; Una parte de las naciones ” las • 
poseedoras” - ejerce un dominio sobro otra parte de ellas- 
”las desposeídas”. Mientras las "poseedoras” multiplican su 
riqueza, en parte a costa do las desposeídas, estas últimas 
so multiplican en la pobreza. Mientras más grande se hace 
la desigualdad entre la riqueza do unas y la pobreza de las 
otras, más grande es también la desigualdad en cuanto a vo­
lumen do población. Y esto produce un razonable temor en 
los poseedores, porque la desigualdad en el "tener” puede 
llegar a producir revolución y guerra, y el volumen de po­
blación puede llegar a sor un factor decisivo en la victo­
ria. La respuesta del polo dominante también parece repe­
tirse: politica restrictiva de población.
Es en esto contexto que se sitúa todo inten­
to do formular una politica nacional o regional do pobla­
ción en América Latina. Esto contexto forma una parto im­
portante del marco do referencia en el cual los principa­
les actores que intervienen en la toma de decisiones per­
ciben y probloraatizan tanto los fenómenos de población co­
mo las medidas políticas que los afectan.
El objetivo principal de esta exposición será 
precisamente intentar una descripción do las actitudes que*
tienden a torr.ar algunos do estos actores frente a la situa­
ción actual en materia do población, analizándolas desde el
punto de vista do las ideologías. Do esto análisis será po­
sible concluir algunas hipótesis respecto al sentido de la in­
fluencia que podrían ejercer estos actores frente a la eventual 
formulación e implomontaoión de políticas nacionales y regio­
nales do población.
)
Para alcanzar este objetivo, comenzaremos refi­
riéndonos a loa actores que parecen jugar un papel relevante 
en la formulación e implemontación do políticas de población; 
explicaremos luego por qué hemos elegido el punto do vista de 
las ideologías para hace el análisis, y qué entendemos por .- 
ideología; peira entrar en seguida en el análisis propiamente 
tal •
Dado que la finalidad de esto breve trabajo es 
sex*vir do baso para un debate entre los participantes al Semi­
nario, solo pretendemos que sirva do punto do partida para la 
discusión actual y, si es posible, pen'a investigaciones mas - 
sistemáticas en el futuro,
» .
'■ actores:
Da la revisión de los antecedentes disponibles 
(que han sido objeto de exposiciones anteriores en esto Semi­
nario) so puede concluir que, en la Región, hasta esto momen­
to no so han formulado ni llevado a cabo Políticas de Pobla­
ción, Por otra parte se han iniciado programas cuya finali­
dad, en algunos casos explloXtapy/,'©n otros implícita,ha' sido 
rebajar las tasas do natalidad.
Dichos pr-ogjramas, aunque han tenido trayectorias 
y mocalidades diferentes en los^ distintos países de la región
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manifioatan ciortas caraotorlsticaa comunoa quo suoloxi compro^
motor do una u otra manera a dotorminadoa actoroai
a) ìinn aldo iniciadoa normalKionto por inatitucionoe privodas 
quo suolon ostar vinculadas a la Fodoración Internacional 
do Planificación Familiar (IPPF).
b) Aunquo sus nombres suolon indicar un campo basto do acción 
(Protección do la Familia, Bienestar Familiar, etc*), en 
la práctica reducen su actividad a la información y dis - 
tribución de anticonceptivos, agregando en algunos casos 
programas destinados a motivar las parejas para la pract¿ 
ca de la anticoncopción y a orientarlos hacia una familia 
pequeña.
c) Gran porto do los miembros do estas instituciones son mó­
dicos y sus acciones suelen realizarse en clínicas o con­
sultorios médicos, propios o ostatales.
d) Su financiaraionto suele proceder, en su totalidad o en - 
parto muy importante, de agencias extranjeras tanto priv_a 
das como ostatales. Algunas agencias privadas (como el » 
IPPF) son intermediarias desde el punto de vista financie­
ro, ya que distribuyen los fondos que reciben de algunos 
gobiernos Europeos y especialmente del gobierno norteame­
ricano.
o) En algunos casos las acciones iniciadas por organismos pri_ 
vados han sido con el tiempo asumidas por organismos esta­
tales (Por ejemplo Servicio Nacional de Salud, de Chile), 
dando origen a programas oficiales, cuyos objetivos explí­
citos son do orden médico-social (campaña contra el abor­
to), «
f) Frente a estos programas, los gobiernos han adoptado tros 
posiciones diferentes; algunos han tratado de asumir el - 
control do los programas, en parte por presión'^otros han 
adoptado una actitud abiertamente critica; y otros han - 
"dejado hacer" manteniendo un deliberado silencio*
piarc<í. « Act- c> <ViíyiC "5,0-r* ú-oS
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g) Fronto a los programas, han roaccionado do diforonto
nora la mayoría do los grupos politicos, los tnilitares, 
la Iglesia Católica y algunos sectores módicos.
9 )
Todos los actores que hemos ido señalando en - 
los siete puntos anteriores, ya sea por su posición en la . 
estructura do toma de decisiones, ya sea por los intereses 
que defienden o por los valores que promueven, se han vis­
to afectados por los programas existentes. Todos ellos es 
muy probable que entren a influir si so pretenda llevar a 
cabo una política de población. Y puedo pensarse que los 
objetivos, metas y medios que se adopten en dicha política 
dependerán en gran medida del sentido y grado de la influon 
eia que ejerzan los actores señalados en los procesos de d_̂  
cisión e implementaoión.
Carecemos absolutamente de antecedentes para - 
tratar de estimar el grado do influencia que tienen los 
diversos actores señalados; grado que variará, además, gran­
demente de un país a otro en la región, debido a las dis - 
tintas estructuras existentes para la toma de decisiones po- 
liticas. Trataremos por esto do pro-veer el sentido proba­
ble do la influencia, a partir do las actitudes y comporta­
miento fronte a los actuales programas, tratando de detec­
tar también los factores que condicionan dichas actitudes, 
en especial su fundamentación ideológica.
Precisemos, por esto, antes de entrar al aná­
lisis el concepto de ideología.
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III, Concepto de Idoolot^ia y sus funcionos:
En los últimos tiempos, ospecialmento a partir 
de I-íarx, ios distintos autores que han desarrollado el con-
tivas, y 
idos a
un mismo fenómeno social.' Tomaremos, por esto, elementos coxa 
ceptuales do diversos autores do orientaciones teóricas muy 
distantes, que nos parecen compatibles entro si y relevantes 
para el análisis que intentaremos realizar.
A. Concepto p;eneral ;
En su concepción más genérica "ideología" se 
confundo con "visión del mundo" (Weltanchaung) y puede ser 
definida como "la totalidad de nuestras interpretaciones del 
mundo y de nuestra vida en el mundo; asimismo, la totalidad 
de los valores según los cuales vivimos". _2/ La ideología _a 
parece asi como una cierta representación del mundo que une 
a los hombres con sus condiciones de existencia y a los hom 
bros entre sí. Las representaciones que incluye conciernen 
al mundo en que los hombros viven, la naturaleza y la soci^ 
dad, como tcimbién a las relaciones de los hombres con la n^ 
turaleza y la sociedad, acompañando consciente o inconscien 
tomento todos los actos de los individuos, toda su activi­
dad y todas sus relaciones.
» La vinculación do los individuos con sus con­
diciones do existencia, so encuentra representado por el - 
campo quo corresponde a las for.mas predominantes de concion 
cia do grupos sociales, sin tener conciencia da su dopendoii 
cia do las condiciones sociales que prevaloncen en esa socio 
dad.
La roprosontación quo uno a Xoa hombres on- 
tro si haco aparocor a la idoologia como "un sistema ele - 
creencias compartidos por los miembros de una colectividad, 
es decir, sistema de ideas quo está orieütado hacia la ih “ 
togración valorativa do la colectividad por medio do la in­
terpretación do la naturaleza empírica de la colectividad y ' 
de la situación en la cual' ésta so halla ubicada, de los pro­
cesos por los cuales ha llegado a su estado presente, do lo^ 
finos hacia los cuales sus miembros están colectivamente o -f' 
riontados y sus relaciones con el curso futuro do los acón - 
tecimiontos"
Quizás uno do los elementos que resultan de 
mayor interés para nuestro análisis es que la ideología do 
un~grupo o colectividad está vinculada a la posición quo és-. 
te ocupadm en la ostxnictura social.
B, Funciones;
En esta perspectiva la ideología aparece como 
el producto social de un grupo referido a su contexto social, 
que orienta a los individuos en sus relaciones con el mundo, 
y cumple funciones que es conveniente destacar:
Funcióri. do integración: En relación con la existencia y
funcionamiento del grupo, una de sus principales funciones r 
os contribuir a su integración valorativa y eix la acción. i 
Según la teoría do Parson, las pautas do orientación valorar 
tiva constituyen definicionos do la situación en términos - 
de lineas de solución para los dilemas do acción. Si, como 
se supone, las creencias ideológicas y las pautas valorati - 
vas son intordependientes, la relativa coherencia del sisto-
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ma do crooncias ticno ei mismo ordoii de signiricación Tuncio- 
nal quc la estabilidad y coherencia de las pautas de orienta-»'/ 
ción-'valorica.
La ideologia “racionaliza" estas pautas de 
orientación valorativa, da razones de por qué una dirección 
do elección debe ser. preferida a su alternativa y por qué es 
correcto y apropiado que esto sea asi. La ideologia -sirve 
do este modo como una de las bases más importantes de la le­
gitimación cognitiva de las pautas de orientación de la acción. 
Por tanto todo grupo o colectividad, por necesitar do un grEi^o. 
minino de integración y por tender a una integración cada vez 
mayor, requiere do este conjunto de creencias (ideología) en 
las que están mezcladas la convicción de verdad y la convic­
ción moral do rectitud. Por todo esto la adhesión a la ideo­
logia está adscrita a los roles do pertenencia a la colecti­
vidad.
2. Función dO' dominación: Desde la perspectiva marxista, en
una sociedad do clases, la ideología de la ciase dominante - 
juega una función integradora a nivel de toda la sociedad. Es 
olla la que impone su noción propia de orden, mediante la cual 
asegura la cohesión de la relación de los hombros entre si yj
con sus tareas en la estructura general de la dominación de - 
clase. La idiologia so encarga entonces, antes, que nada, do 
asegurar la dominación do una ciase sobre las otras; y esta fun­
ción la cumplo en un doble sentido: actúa sobre la conciencia do 
los dominado’s para hacerles aceptar como "natural" su condición 
de sometidos; y actúa también sobro la.conciencia do los miem­
bros do la clase 'dominante para permitirles sentir como natural 
el ojorcicio do su explotación y de su dominación, en función 
do la estructura global do la sociedad, 6/
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Lo quo acabarrios do docir' respecto a la cla- 
00 dorainauto, puedo aplicarse tanbión. on Torma anàloga, - 
tanto a las relacionas antro naciónos como a grupos más rê  
ducidos. La función do dominación do la ideología on ostos 
casos está relacionada con el poder social que posee cada 
grupo y tiende a fortalecerlo de la siguiente forma:
i) Ofrece un conjunto de conceptos destinados a legitimar 
oso podor, apoyándolo en aiciornas definidos por la noción 
propia do orden, tendiendo hacia la dogmatización de t_a 
los conceptos como verdades extrahistóricas«
ii) Ofrece una jerarquía valorativa quo, permito mistificar 
un estado do cosas presente o futuro.
iii) Permite elaborar una representación deformada do la rea_ 
iidad, sub-valorando o sobrovalorando determinados ele­
mentos, y disimulando, encubriendo o ignorando otros.
iv) Ofreco una racionalización, no solo como integración va_ 
lórica, sino que también, cono justificación de la dom¿ 
nación.
Las deformaciones propias de las reprosonta-
cionos ideológicas obedecen, por una parte, a quo la ideolo_
gia os el resultado do un punto de vista y do una forma de
C5:porimontar la x'oalidad, propias de la posición quo el gr^
]po ocupa on la estructura social,y por otra a las funciones
de integración valoi''ativa, do la legitimación cogrm.tiva,y do »
dominación. Estas deformaciones, por lo tanto, no son atr_i 
buibles a la mala fé, son más bien distorsiones cognitivas 
no destruyen la convicción do verdad'y do rectitud quo acom
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C« —as crconcxas adeoxoK^c<
C. La i c i o o i o ^ i a  como s i r t c m a  d in á m ic o :
Los grupos sociaios, a iravcs do la ideologia, 
orientan, su acción, sobre la estructura. En la medida on que 
toda colectividad se sitúa como parte en un todo social, su 
ideologia se reriore a la Sociedad cono totalidad y la expli­
ca. Lo hace premunida do una noción do orden. (frccuontomon- 
to inconsciente), que involucra una escala do valores, y que 
entrega los criterios y ios reTcrcntes que fundamentan un en­
juiciamiento de la situación actual; enjuiciamiento que puede 
hacer aparecer a la realidad social como estructuralmente "or­
denada" o "desordenada". Tanto la noción de orden como el diag­
nostico do orden o de dosoi'den que se emita sobre la estructura 
social, depende en gran medida do la posición que ocupan los gru­
pos en él y del grado en que esa posición les permite satisfacer 
sus intereses y lograr sus metas sociales (seguridad, prestigio, 
dominación, etc.). Pueden coexistir asij especialmente en una - 
sociedad de clases sometida a un proceso de rápido cambió social, 
ideologías conservadoras, refoi''mistas o revolucionarias. Las pri­
meras, las llamadas "conservadoras", desarrollan la ideologia 
tal cual es interpretada por e.l sector dominante. Un segundo 
tipo la constituyen los movi:r»ientos divergentes que buscan legi­
timación en términos del sistema de valores institucionaliaados, 
pero dándole su propia "interpretación". Se incluirían aquí en 
lo político las ideologías reformistas y algunas do las que se 
autecalifican de revolucionarias. El' tercer tino consiste en co- 
lQctividad.es divergentes que han adoptado un sistema de valores 
bien definido y han elaborado su propia ideología, lo que entre­
ga los fundamentos para la ruptura con la Sociedad General y su
■ ; "í
sisto.-na ¿o vaioroa*. Cuando esta ruptura ca aüierta, Paraon 
habla do contra-idoologla.
La ideologia como todo pruducto social» no cons­
tituyo un sistema rigido y estático» simo que está sometida a 
la dinámica de todos los factores sociales a los que se refie­
re o con los que interactúá, 2s posible por esto distinguir 
un nivel ideológico básico o ideologia general, relativamen­
te establo, ligado a la estructura social vigente y c^e cons­
tituyo su "racionalización"; e ideologías especificas que son 
elaborados por colectividades o grupos m.«o específicos en fun­
ción do su integración interna y do su relación con el contex­
to social. Estas ideologías especificas están condicionadas 
por los intereses propios de los grupos que las producen y por 
su posición en la estructura social.
Las ideolo-glas especificas aunque posean un nu­
cleo relativamente estable, están en perniante elaboración.
Todo elemento que aparece en el campo social do un grupo y que 
es percibido como afectando sus intereses, su sobrevivencia o 
los valores que sustentan, es objeto de una elaboración ideo­
lógica. Todo clemente perturbador para el grupo es digerido 
ideológicamente o interpretado en forma consistente con su - 
ideologia* Mientas más comprometa un objeto social los in- 
toi'oscs o Valores do un grupo, más px'obablo es que sea objeto 
do elaboración ideológica, condicionando esta la forma como so 
lo porcibo, se lo valora, se lo problomatiza y so actúa hacia 
él.
Uno de los mecanismos de elaboración por los 
que la ideologia legitima las pautas valorativas propias do
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ur* grupo coesisto cu atribuir valicjcz goueral a la siguifi- 
caciou particular que adquiero un detominado objeto social 
ou iuucióa do los iuterosos propios del grupo* Dq osta na~ 
ucra lo quo os porcibido corr»o malo paara ios iuterosos parti­
culares dol grupo es considerado al nivel ideológico como ma­
lo para la sociedad globali y lo mismo sucedo con los juicios 
positivos.
Otro de los mecanismos por el que la elabora-  ̂
ciOn ideológica digiere un elemento adverso es la sobrevalo­
ración: destacando con exosivo énfasis una causa secundaria .
do ur problema social, distrae la atención y do osta manora 
encumbre la causa principal, que por los intereses propios 
dol grupo no le conviene atacar.
Un último aspecto que queremos señalar es que 
uno do los objetos frente a los quo roacciona más activéuaon- 
to una idoologia, es otra idooiogía.
«
D, SI análisis ideológico:
El análisis ideológico parte del supuesto que 
la forma como un grupo percibe un objeto social, lo valora y 
lo problematiza, y las actitudes que adopta, están condicio­
nadas por su ideología y resultan comprensibles sólo si se - 
las analiza a la lúz de su posición social y do sus intereses 
específicos.Esta • .00 la perspectiva que omplearomos on el aná­
lisis que sigue.
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IV. .ISIS DE LA POSICION DE LOS ACTORES
Dg ia breve revisión que hiciaios de algunos antecedentes en 
relación con los prográrnas do control de ia natalidad5 sur­
gen algunos actores quo nos parece interesanto considerar, 
por la iruCluencia que puedan llegar a toner en la eventual 
Comulación e imploinentación de una política de población. 
Estos son; íl) Algunas agencias extranjeras (nacionales o in­
ternacionales): í2 ) algunas agencias nacionales que asocia 
das a las extranjeras, prociucven progranas de control de na - 
talidad; (3 ) algunos sectores politicos, incluyendo a nili - , 
tares, y (4) la Iglesia Católica.
Para cada uno de estos actores consxcerenos praneranente, a 
nivel de ideología general, el diagnóstico de orden o de de­
sorden que emiten respecto a la estructura social vigente. - 
En relación con este ‘diagnóstico consider'euos luego, a nivel 
do ideología especiCica, la Coma cono perciben ios fenónanos 
de población y los problematizan, adoptando en consecuencia u- 
na actitud anti o pro-notalista. Por último, y en estrecha re- 
laólón con lo anterior, nos reCerimos a las Comas como perci- 
bon los programas de control de natalidad, y a las actitudes, 
y comi^ortamiontos que tienden a tener Cronte a olios, tratan­
do do descubrir sus fundamentos idooiógicos.
Las agencias extranjeras;
Estas agencias, xjor cuanto representan a las r^acionos desa­
rrolladas del mundo capitalista, so orientan a la mantención 
de las estructuras vigentes. Su análisis ciontlCico do la 
realidad está orientado a ubicar los olemontos diCunciona -
lc3 quo or^torpccon el desarrollo j y las acGlo^aes quo pro-» 
luviovou tiendea a remover diclios olonicretos '¿rajando asi do 
optii;:iicar la estructura» Su dia^sióatico esj por tanto, - 
de ox'dcn; y su idcplosiaj ea cuanto orienta la acción so*» 
tro las estructuras, es conservadora o x’eforaistag
El crociniiento x^apido do ia población es percibido desde 
su prospectiva coiao un obstáculo para las roforiuas median­
te las cuales se protendo disminuir las toxasionos internas 
de los paisos sub-desai'*roilados. A más largo plaao, os pe*-' 
cibido como un peligro gravo para el actual sistema do do« 
minación a nivel intex-nacional « Ij Rocoi-demos la cita do 
Orborn que hadamos al comenzar este trabajo: ”la minoría 
de las naciones actualmente industrializadas estará en pe­
ligro a causa del námero, la probreza y la intranquilidad 
do los dosposoidos"»
El problema quo esto representa para los "posoodores” es 
elaborado ideológicamente, convirtiéndose en problema uni­
versal que afecta especialmente a los "desposoidos"» Jun­
to con tmivorsalizai-lo se lo eleva al rango de ’’principal 
problema”: ” No exciste hoy por hoy un problema más urgen­
te para el bienestar do la humanidad que la limitación del 
crecimiento do la población’’, declara John D, Roclcefelor»- 
como Prosidento del Consejo de Poblacióxi en 1905a
cío 1.a, l i ol íu íA •Otpa_V''i-c.u
El control deV'Xa solución lógica y os ampliamente promovi­
da» Rocuérdoso al respecto la declaración del Prosidento 
Johnson con motivo do la celebración del 20o® aniversario 
de las Naciones Unidad, y las de Robert Pie Ñamara® La es­
trategia que se adopta pasa por la ’’planificación familiar’'̂ 
El Dr» Bernard Boreison, Presidente del Consejo de Pobla -
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ci6n.; CG CD:pixcito al respecto cuando declara en febrero de 
lSc9- "...¿ Por qué ha sido la planificacién faniiliar el 
prisicr paso hacia el control do la población? Posiblc.uento 
porque desdo el punto de vista politico es lo nás acepta - 
ble, ya que al estar ostrechamento ligada a la protocción 
raaterno-infantil, indudablemente se la percibe como una me­
dida do salud, y al sor voluntaria, se puedo justificar co­
mo una contribución a la efectiva libertad porsonal do las
parejas". 8/
Siguiendo esta estrategia, la acción de las agencias extran­
jeras se ha orientado ospocialmento sobre organizaciones pri* 
vadas cuo promueven la planificación familiar y sobre Facul­
tades de Medicina y organismos estatales do salud*
^as agenexa; nacionales
Las organizaciones privadas de carácter nacional, a las que 
acabamos do hacer referencia, sonden la mayoría de los paí­
ses de la región, las primeras que han iniciado programas de 
planificación familiar* Comparten la ideología general de - 
las agencias extranjeras o internacionales a las que están - 
vinculadas, y a nivel de iddología específica conectan la 
problemática macrosocial do población con su dimensión micro- 
social familiar: Las altas tasas de natalidad que se obser­
van en los sectores más pobres, no sólo generan problemas en 
relación con el desarrollo económico y social, sino que afec­
tan la vida familiar misma, trayendo como consecuencia daño - 
en la salud d© la madre, mala nutrición y mal cu'idado de los 
hijos por la insuficiencia do los recursos económicos familia­
res para satisfacer las necesidades mínimas, promiscuidad, va-
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gandí'., ote. So vo la causa de estos probXenas on una ía- 
nilia cxccsivauentc numerosa, lo que a su vea serla el re- 
s'uitado do xma ausencia de planificación familiar. Los va­
lores que se enfatizan son la paternidad conscionte y la fa­
milia reducida.
En esta ideología Familia numerosa so asocia, como cause a 
efecto, con infelicidad, y familia pequeña, con felicidad. 
Esta elaboración ideológica permite la legitimación cogni­
tiva do las formas adoptadas para implementar las motas ins­
titucionales. Difundir el conocimiento y uso de la anticon- 
cepción y motivar hacia una familia pequeña, son, en esta - 
perspectiva, las acciones que permiten "proteger a la fami - 
lia" y alcanzar el "bienestar familiar", al mismo tiempo cuo 
producen como consecuencia una reducción en las ta¿jas de na­
talidad, lo que se estima favorable al desarrollo económico 
y social, y a la tranquilidad politica.
Estas organizaciones privadas suelen estar compuestas prin - 
cipalmcnte por módicos y actuar en forma asociada o coordina­
da con organismos médicos, sirviendo de canal para la ayu - 
da técnica y financiera de las agencias extranjeras« _9/ Sn 
estos casos, a la justificación de los programas de Plsinifi- 
cación Familiar recién señalada, se agrega su justificación 
como solución a problemas médico-sociales asociados al abor­
to inducido, 10/
C.- Loo Sectores politices;
Considerando sólo a aquéllos que han reaccionado fronte a 
los programas do control do la natalidad, oponióndoso® Puo*
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dea incluirse entre ellos por una parte los sectores politi­
cos nacionalistas y por otra, el sector de orientación socia­
lista. Muy ligados a los primeros aparecen en algunos países
los grupos militares que intervienen en política.
Ambos sectores han adoptado una actitud desfavorable hacia - 
los intentos de implantar una política restrictiva de pobla-» 
ción y hacia los programas de control do natalidad existente. 
Aunque esta actitud semejante está fundada en ideologías dif¿ 
rogitos» parqco ser en ambos casos el resultado do una reacción 
fronto a la acción de agencias extranjeras, por vincularse es­
tas al "polo imperial".
1,- El sector nacionalista-militarista :
Esto sector adhiere a la doctrina de Seguridad Nacional. Es­
ta doctrina es el reflejo do un diagnóstico do orden a nivel 
do ideologia general, que so orienta al desarrollo interno y 
la mantención de las fronteras fisioas o ideológicas. A ni­
vel de ideologia especifica, asocia el volumen do problación 
a la seglaridad nacional, al desarrollo económico intorno, rL la 
superación de la dependencia económica y al poder goo-polltico,
Perciben el territorio nacional con grandes espacios vados 
que deben ser poblados y con grandes riquezas naturales que 
deben sor do osa manera conquistadas. Sus programas actuales 
do desarrollo pretenden lograr la integración de estos ospa - 
cios vados al desarrollo nacional, requiriendo do una abun - 
danto fuerza laboral para incrementar su pruductividad global.
" En la estrategia del desarrollo nacional lo importante os mo­
vilizar la mano do obra excedente, y no el tratar do contener 
el crecimiento poblacional" deda hace dos meses el ministro
l8.
do Hacienda de Drasil, hablando en la Escuela Naval de Gue- 
rra. 11/
Esto soctor al mismo tiempo quo se plantea una tosis desa- 
rrcliista, tiendo a rebatir la tesis sustentada por las a - 
goncias extranjeras y nacionales, según la cual una dismi - 
nución on las tasas do crecimiento de la población constitu­
yo una condición importante para permitir el desarrollo eco­
nòmico. El ministro quo acabamos de citar ilustra osta posi­
ción cuando argumenta on ios siguientes términos: ” Batamos 
creciendo (crecimiento económico) a una tasa da $% al año* 
Admitiendo una tasa do crecimiento poblacional do y/o al año 
... signirica duplicar el Producto Interno Bruto en 11 años. 
Si realizáramos el mismo esfuerzo para reducir la tasa de 
crecimiento poblacional on un .. doblaríamos el producto 
en 10 años. Esta os una diferencia muy pequeña para que nos 
preocupemos tanto con esto asunto del crecimiento poblado — 
nal", y agrega más adelanto: ” Si estamos "condonados* a - 
tener que crecer a una tasa de $) ó 105̂  al año, no perdóumos 
tiempo en especular sobre algo tan desestimulante desde ely 
punto do vista social como es esta historia del control do - 
la natalidad. Esto control vendrá a su tiempo y será ojer - 
cido por cada uno individualmente, a medida que soluciones 
los problemas educacionales do nuestro pueblo,"
En MÍntosis, para la ideología do esto sector, un inex-omonto 
en el volumen do población es muy positivo y la rapidez dol 
crecimiento poblacional no os percibida como un obstáculo - 
importante para el desarrollo.
Do esta forma de considerar el cremiento poblacional, so con- 
cjüiyo una actitud hostil hacia los px^ogramas de control de -
la natalidad, <:'u.c so vo reforzada por una elaboración ideo­
logica reactiva fronte a la ideologia birtn controlista de 
las agencias e:ctranjoras. Los programas promovidos por os- 
tas agencias son percibidos asi como acciones que sirven a 
los intereses geo-politicos norteamericanos, do donde con - 
cluyen que son contrarios a los intereses nacionales.
Para simplificar el análisis hemos considerado en un mismo 
sector a los grupos nacionalistas y a los militares, ya que 
suelen actuar unidos, compartiendo una misma idoologia. Es­
to no implica, como os evidente, negar la e^cistoncia de par­
tidos o colectividades políticas de orientación nacionalista, 
en las que los militaros no participan, ni ejercen influen­
cia decisiva.
2.- El sector gocialista:
La noción de ordon propia de la ideología general do este .ve 
sector lleva a considerar las estructuras vigentes como bási- 
caiponto desordenadas. El Desarrollo sólo podrá conseguirse 
mediante un cambio radical do las estructuras sociales, eco - 
nómicas y políticas, que permito superar las contradicciones 
del sistema.
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A nivel de ideología especifica, los problemas do-educación, 
vivienda, salud, trabajo (desocupación y sub-ocupación) ote., 
opue se atribuyen al rápido incremento de la población, no - 
tienen como causa principal dicho crecimionto, sino la inca - 
pacidad del sistema para absorverlo. El mayor volumen de po­
blación no se considera en si como problema, ya que se perci­
be a la región como sub-poblada y con grandes recursos natu - 
rales no explotados.
2 0 .
Los prograraas ¿g cor.vroi de rLCitalidad son percibidos como in- 
tenéos imperialistas destinados a reducir ias tensiones revo­
lucionarias, a mantener la estructura do dominación y a dis - 
traer la atención de las verdaderas causas del problema»
En una reciente declaración de la Central Unica da Trabajado­
res do Chile, controlada, por el Partido Comunista, so dice ai 
respecto: ” observamos con inquietud el interes creciente que 
dosmucstran algunos sectores extranjeros por impulsar el con - 
trol do la natalidad en Chile y en ios damas paisas do América 
Latina» El Gobierno de los Estados Unidos y los grandes'consor­
cios que lo controlan y manejan, evidencian especial interés - 
en impedir que la población de nuestros países crezca. , Ahora, 
en 1 9 6 9 » la población de los Estados Unidos de Norte América 
os casi igual a la de Latino América. Si las tasas de natali­
dad do los últimos años so mantienen, en el año 2»000 olios se­
rán 30 0 millones y nosotros 600 millones. Es indudable que és­
to debo preocuparles y tal vez asustarles un poco. De aquí na­
ce su interés en fomentar el control de la natalidad en esta re­
gión".
Agregan más adelante: " Nosotros sabemos por experiencia que los 
consorcios norteamericanos no buscan más que axmentasr sus utili­
dades y para ello necesitan mantener su dominio sobre nuestros 
países, Pero la creciente lucha de los trabajadores latinoame­
ricanos por conseguir su liberación do eso dominio ... los ha - 
bocho buscar nuovas formas de desviar nuestra atención do los - 
problemas realmente importantes jV Ante el fracaso de la Alian­
za para el Progreso y de todos los demás intentos reformistas, - 
quieren ahora hacernos creer que nuestro problema es do exceso - 
do población y do crecimiento rápido". Y terminan afirmando : -
el subrayado es nuestro
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‘’Nosotros no acGptcxrecios la intror.isi.6n do ios intereses nor- 
toa.r.cricarios en este campo. La población es lo más valioso que 
tonemos y no podemos entregar su control a una potencia cxtran
j Ow c* o 12/
Cuando el sector socialista enfoca el problema al nivel micro- 
social do la familia, el planteamiento es .muy diferente» Cohe_ 
rento con el diagnóstico social que fluye de su ideología gene_ 
ralj sostienen que las causas básicas de los problemas que afec_ 
tan a la familia proletaria y de ios sectores rsarginaies radi­
can en la estructura social vigente y que "solamente podrán re- 
solvcrso cuando so haya cambiado el actual siste.ma". Aceptan.?^ 
no obstante que "la urgencia de los problemas que actualmente 
se enfrentan, obliga a considerar la necesidad de luchar ta.m- 
bión por algunos mejoramientos parciales inmediatos" 1 3 /̂  y es 
en esa perspectiva que aceptan la planificación familiar. Sin 
o.mbargo, su concepción de la planificación familiar es, en mu­
chos aspectos, más próxima a la do la Iglesia Católica, que a 
la do las organizaciones que la promueven» Se funda en dos - 
valores; el derecho de toda familia a tener hijos y la liber 
tad de decidir cuantos hijos quiero tener y cuando quiere te­
nerlos» Este planteamiento los lleva no sólo a aceptar el u- 
so do anticonceptivos, sino también a propiciar la legaliza­
ción del aborto, rechazando al mismo tiempo toda presión eco­
nómica o psicológica, por parto del Estado o do instituciones 
privadas pax'a que las parejas limiten el número do sus hijos.ik/
En sintosis, el sector socialista acepta la planificación fa­
miliar, en 'la medida que permito realizar valores que susten­
ta su ideologia- en relación con la familia y maternidad;
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pero lo rechaza cuando lo percibe instrumen.talizado para con- 
ceguir corno oTocto demogràfico la reducción en las tasas do na­
talidad* Esta■oposición so funda por una parto en el juicio do 
desorden que omite sobra el sistema vigente, a nivel do ideolo­
gia general y, por otra, en una elaboración ideológica reacti­
va fronte a la ideologia explícita o implicita de las agencias 
extranjeras y nacionales, cuyos programas son interpretados co­
mo acciones imperialistas destinadas a mantener el status quo,
D,- Ea Iglesia,-
El último actor que analizaremos os la Iglesia, Católica. Para 
poder comprender las actitudes y comportamiento 'de la Iglesia 
Católica frente al rápido crecimiento poblacional en el área, - 
y frente a los programas destinados a reducirlo, es necesario - 
considerar, aunque sea brevemente algunos aspectos do la situa­
ción do crisis por la quo atraviesa.
En los últimos años, y especialmente despúes del Concilio Va - 
tieano..IX, la Iglesia se ha visto "descuartizada" interiormon- 
to ]?ox* el surgimiento y polarización de facciones que han ela­
borado ideologías que, tanto frente a la Iglesia, como a su re­
lación con el Mindo, van desde la orientación francamente con- 
ser/adora hasta la decididamente revolucionaria. El proceso de 
desintegración que de aquí resulta, so manifiesta claramente en 
la crisis de la estructura vertical y centralizada de autoridad, 
que constituyó durante varios siglos quizás su principal factor 
de unidad. «
Este hecho hace comprensible que las acciones de La Jerarquía - 
de la Iglesia se oriente principalmente en este momento hacia la 
conservación de un mínimo do integración que permita la sobrovi-
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vcnciG institucional.
Do esta manera ol aparente monolitismo con que los obispos 
de la región han hecho suya públicamente la doctrina papel 
sobre población y regulación de los nacimientoss puedo in­
terpretarse como obedeciendo principalmente a la necesidad 
de mantener el respeto y sumisión a la autoridad romana co­
mo factor de integración. Del mismo modo, los argumentos - 
con que la defienden en si y esa sus aplicaciones prácticasj 
responden no eólo a principies y valores sustentados por la 
Iglesia, sino también a la necesidad imperiosa do conseguir 
su legitimación cognitiva. Es esta necesidad do legitima­
ción cognitiva la que parece condicionar fuertemente la for­
ma como so perciben los fenómenos de población y los progra- 
mas destinados a modificeSvr como también las actitudes y ac­
ciones que se refieren a ellos.
Nos reduciremos en este análisis a las declaraciones oficia­
les de Conferencias Episcopales de la Región. Estas no cons­
tituyen por si la Iglesia, poro son sin duda los organismos 
que suelen ejercer presión en la toma de decisiones politicasi
La Idoologia general de la Iglesia s© funda en una noción de 
orden instituido por Dios y referido a Si, en ol que ol hom­
bro es concebido como ser espiritual, unido a la divinidad - 
con lazos do filiación. La vida humana, la dignidad do la - 
persona, su libertad y su subordinación a un orden establo - 
cido por Dios’, aparecen como valores fundamentales. Desde - 
esta perspectiva, el objeto que debo orientar el proceso so­
cial es ”ol desarrollo integral de todo el hombro y de todos 
los hombros”. Con esto criterio so emiten juicios negativos 
sobro la estructura social, en la medida en que ésta no rea-
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lice en. si ni prea las condiciones de posibilidad para dicho 
desarrollo integral. Estos juicios, aunque inplican un diag­
nòstico do desorden, no tienen el contenido suiiciont© para - 
determinar si la estructura social es básicamente adecuada o 
no/ si os preciso transformarla radicalmente o sólo reformar­
la i>ara lograr el desarrollo.
A nivol de ideologia especifica, se tiendo a percibir el rá­
pido crecimiento poblacional como un factor positivo para ol 
desarrollo nacional, o que pueda llegar a serio si so realizan 
cambios en la estructura económica. Ko obstante, so piensa que 
en la situación actual contribuye a agravar los serios proble­
mas que afectan a los sectores marginales.
«
Los obispos do Perú afirmaban al respecto: " El crecimiento de­
mográfico del Perú será un factor positivo de progreso, si con 
la explotación racional de sus grandes recursos naturales se ac­
tiva aceleradamente y con eficacia el desarrollo en campos fun­
damentales como ... *' (Enero, 1968)
Y los obispos do Colombia (1967), rofirióndoso a ios problemas 
inmediatos, decían: " Estos problemas (los derivados del actual 
incremento demográfico) nos preocupan hondamente, en primor lu­
gar, porque representan una situación angustiosa para miles de 
hermanos nuestros..."
Sin embargo el problema tiende a ser ubicado principalmente a - 
nivel microsocial, ésto es, a nivel de la familia. A ose nivel 
aparece como concepto clave el do " Paternidad responsable", 
que os la especificación en relación con familia y fecundidad
p  c:
del objetivo genorol que ya enunciarnos: "Desarrollo in.tost'al 
do todo el hombre y de todos los hombreo". El "valor humano 
y ovangGiico" quo so quiero realizar y tutelar es "ol amor - 
personal y fecundo" 15/
El ejercicio de una paternidad responsable exijo supereir la 
pura instintividad en el comportamiento sexual y reproducti­
vo y llegar a su regulation consciente, lo que requiere cier_ 
tas condicionas materiales de vida y, principalmente, cier­
tos niveles mínimos de educación. Debe ceñirse, por otra - 
parte, a normas morales en cuanto a los medios que pueden ser 
empleados para evitar un embarazo responsablemente no deseado. 
Pretender ejercitar una paternidad responsable mediante mét.o-O' S'v̂  o~'Y\ n_dos que atontan contra la dignidad de la persona -hermana o 
contra el orden natural querido por Dios seria frustrar el 
jetivo final do "desarrollo integral".
Do este planteamiento se deriva un modelo do lo que debiera - 
sor una campaña de paternidad responsable, como también las 
críticas hacia los programas do planificación fcsailiar en cur_ 
so en la medida en que so alojan de dicho modelo o lo contra­
dicen.
Las grandes objeciones a ios programas en curso son las si­
guientes;
líi Son incompletas, y parciales, porque sólo conducen a una 
práctica anticonceptiva, sin croar las condiciones p¿xra 
el ejercicio do una paternidad responsable.
2Q Son una solución unilateral al problema del desarrollo, u 
na psoudo-solución fácil y cómoda, que no afecta los int_e 
resos de ios grupos dominantes y que posterga la reforma 
do estaructuras.
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3̂  Son iniTJoi'aloc j porque inducen al uso do mStodos ilícitos 
y pi'csionan psicológicaRiouto coartando la libertad do - 
las parejas.
42 Atontar^ contra valeros fundaraontaloss oono la animación, 
de la vida por una fecundidad abundanto y sonorosa, al - 
proponer coaio idoai la familia pequeña«
52 Son anti-patrióticas.
62 Mucho de ostos defectos atribuidos a los programas se v±n 
culan a la conocción que ellos guardan con agencias extran 
jeras.
En las citas quo presentamos a continuación, aparecen ol mo­
delo propuesto y las objeciones que do ahi fluyen en relación 
con los programas en curso:
"Numerosas familias con nivel infrahumano de vida se - 
guian sólo por el instinto en la determinación del nú­
mero do hijos"»
"Nos hallamos ante una situación en la cual los indivi­
duos de vastos sectores de la población son incapaces - 
de llegar, dejados a si mismos, a formarse una concien­
cia do sus responsabilidades y a asvimirlas de hecho",
"La.sociedad, es decir, la Iglesia, Estado y Cuerpos - 
intermedios, cada uno en ol campo de su competencia, do 
be empeñarse en una campaña a favor de la paternidad. - 
responsable* Esta campaña .... os ante todo do carác­
ter educativo".
(Obispos Colombianos, I9 6 7 )
"Una auténtica política de población en nuestro caso - 
deberla preocuparse más do mejores los niveles de vida 
del pueblo que de frenar el crecimiento de los habitan 
tos de nuestro país despoblado". **”
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"Por otra parte, ciertas agericias internacionales han i- 
niciado arbitrariamente campañas do limitación do la na­
talidad en nuestras ciudades y campos en forma indiscri­
minada, usando medios terapéuticos ilícitos.,.,".
"Tales agencias no respetan la libertad humana, su dig- 
r-ádad, ni permiten poner en práctica los requisitos pro­
pios do una paternidad responsable. La ignorancia de - 
gran parto de la población impide la información debida, 
la toma de conciencia y la libre elección de los esposos.
En tal situación, la asi llamada política de población se 
convierte en una imposición planeada desdo fuera, que tiê  
ne como fin estancar la población o reducirla sin preocu­
parse del desarrollo integral do todo el hombre y de to­
dos los hombres, para hacerlos pasar de condiciones do vi_ 
da monos humanas a condiciones de vida más humanas",
(Obispos bolivianos, Octubre 1968)
"Al Estado como gerente del Bien Común, le corresponde os_ 
forzarse por crear en el pais las condiciones socio-ccon^ 
nicas que ofrezcan a los cónyuges la posibilidad do ejer­
cer una paternidad responsable..., Una mejor distribución 
de la riqueza y de las oportunidades afecta intereses cre_a 
dos de grupos e individuos.... la reforma de estructuras - 
no 30 realiza sin penalidades.... de ninguna manera se pue_ 
do propiciar una política do control de natalidad ideada - 
como sustitutivo fácil«,., como solución cómoda para evi­
tar los esfuerzos positivos para salir del sub-dosarrollo",
(Obispos Colombicinos, 196?)
"Que entre los métodos irunoraies de limitación so encuen­
tran alguiios que ofenden la dignidad humana, otros que a- 
tentan contro el bienestar físico, sicológico y moral del 
hombre, otros cuyos efectos dañinos son imprevisibles y - 
por olio se convierten en amenaza contra el individuo y 
aún contra ol bien social de la especio".
(Obispos colombianos, 1966)
"El difundir o inculcar las ideas de paternidad responsa­
ble es tarea constructiva que busca el onnoblecimiento del 
hombre. El propagar una mentalidad hostil a los nacimien­
tos es, en muchos sentidos labor destructiva a corto y 
largo plazo". (Y más adelanto en relación con los progra­












i' de la FCàUilia Colombiana) ” Será justo rccorioco;r 
ostas instituciones hayan podido hacer para - 
una mentalidad de transmisión rosponsablo de la 
pero doben ser rechazados energieámente por to- 
sociedad las campañas indiscriminadas do propa- 
antinatalista y la difusión de métodos inmora- 
. Asi mismo resulta lesiva do la dignidad y de - 
libertad humanas, la coacción psicológica que so 
ene ejerciendo sobre individuos y grupos a través 








"..«Do la adopción de políticas demográficas unila- 
tor¿ilmcnte delineadas, so seguirán consecuencias fa­
tales para la vida religiosa y moral, para oÍ bienes­
tar individual y cecial y .aún pára el desarrollo o- 
conSmico do la Nación"«
I « ^  r  •
W M ^
.. (Obispos colombianos« i9ó7) -
" La jerarquía colombiana deplorarla profundamenté- 
quo frente alwdósafio histórico en que se encuentra 
nuestra sociedad colombiana, ésta respondiera con - 
desacertadas fórrjulas^contrarias a la vida, parale­
las sólo a guerras devastadoras, lesivas da su so - 
boranla y perjudiciales para su desarrollo social y 
su futuro patriótico".
(Obispos colombianos, 1 9 6 9 )
V . Conclusión
Dui'ante los últimos años, so han estado llevando a 
cabo en la mayoi'ia do los países do la región, pro­
yectos destinados a reducir las tasas de natalidad# 
En torno a ellos han ostado actuando varios actores 
colectivos, que pueden sor divididos en dos catego­
rías: loa que los han promovido, apoyado y realiza­
do y los que se han opuesto a ellos»
Los primeros (Agonoias extranjeras y nacionales) le-
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Sitiman sus acciones on base a una iàeoiogla ospeciíica birth- 
conbrolista, que ha sido elaborada en ol marco de una ideologia 
general que tiendo a la integración del sistema internacional 
y a la mantención do las estructuras de dominación y depondon-
Esta ideología birth-controlista sostiene que el rápido incre­
mento do la población, especialraento en los países sub-desa- 
rrollados, es la principal, o al menos una de las más importan­
tes causas de sus problemas de dasarrollo.
'i
La solución que propone es, lógicamente, el control de la na­
talidad y sus estrategia es la planificación familiar, a tra- 
vós do la cual llega a justificar ideológicamente su acción a 
nivel familiar.
La reducción de la natalidad so consigue, do esta manera, como 
un efecto lateral de una política explicita de salud y de bie­
nestar familiar.
La segunda categoria do actores, son los que se oponen. Como 
henos tratado do mostrar en las páginas anteriores, la oposi­
ción do estos actores obedece a creencias y valores asociados 
a sus ideologías -pcsiŝ arai'es propias, y principalmente a \ma - 
elaboración idoológica reactiva. Pronto al " catastrofismo" 
birth-controiista, según ol cual el ritmo actual de crecimien­
to do le población conduce a un caos total, surgen como reao- 
ción o el optimismo nacionalista-dosarrollista, o el catastro­
fismo de izquierda que atribuye al control de la natalidad la 
capacidad do frenar la revolución, o el catastrofismo católico 
que imagina como su resultado directo la crisis moral y religio­
sa»
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La resistencia hacia programas destinados explícita o im- 
plicitamonto a i'educir las tasas do natalidad, parece ha­
berse producido más por una desconfianza do raíz idooió- 
ca hacia los agentes que promueven dichos programas, que 
por su contenido mismo. Tanto la Igls sia como el sector 
politico socialista aceptan a nivel nicro-social la pro­
moción de una patornidad rosponsable, que implica en la 
práctica el ejercicio de una planificación familiar. En, 
cuanto a los métodos anticonceptivos, los sectores más 
progresistas do la jerarquía tienden a adoptar'una pe 
ción más elástica que, sin romper con la doctrina ofi - 
cial, permito en la práctica el recurso a la anticoncep­
ción, La oposición, por lo tanto, no surge frente a lo 
más medular do la planificación familiar, sino frente a 
la forma como está siendo realizada, a la ideología birth- 
controlista quo inspiera los programas y, ospocialnonte, 
fronte a la intonción- declarada o no - do producir me­
diant o su difusión un descenso de la natalidad.
A nivel macro-social, aunque la oposición tiono fundamon- 
tos ideológicos establos, nos parcco quo su caráctor vi­
rulento, los diagnósticos simplificadoros on quo so a p o y a  
y las distorciones cognitivas que éstos implican, obodo- 
con principalmente a que es ol resultado do una elabora­
ción ideológioA reactiva.
Por ésto ostiraamos que en la medida en que desaparezcan 
los elementos’ que provocan la reacción, disminuirá tam­
bién la polarización.
Por último, en cuanto a la viabilidad de una política do 
población, entondiondo por tal a un conjiinto cohoronto do
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decisiones roferidas a la imploruontación y logro do motas 
relativas al crecimiento y estructura do la población, co­
mo tarnbión a su movilidad y distribución geográfica, cuyo 
objetivo 03 una racionalización domogràfica on función do 
una politica do desarrollo. A partir del análisis quo he­
mos intentado en esta ponencia, nos parece quo una politica 
do población entendida on estos* términos puede sor viable 
en los países do la región on la medida en quo:
^  Sea elaborada y realizada por las instancias nacio­
nales competentes.
_  Se subordino e integre en sus metas y medios a u-
na politica de desarrollo, no pudiendo aparecer, 
por ésto, como una alternativa fronte a medidas 
económicas y sociales,
^ Se funde en'el estudio científico de la situación
especifica do cada pais, superándose asi los jri- ' 
cios ideológicos quo pretendan tenor validez uni­
versal.
Pretender dosideologizar totalmentlos planteamientos en 
relación con una política do población es tarea imposible. 
En primer lugar, porque todo pensamiento orientado a la ac­
ción tiene siempre un componente; ideológico. Y en segundo 
lugar porque mientras más un elemento comprometo los inte­
reses y valores do un grupo o colectividad, más es objeto 
de elaboi'’ación ideológica; y  las políticas de población re¿iL- 
monto. los comprometen, ya que afectan la misma baso so­
cial y, como señalamos al comenzar, están referidas a las 
estructuras do dominación. Sin embargo, una cierta despola-
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riaaciin ¿doológica parece sor una condición necesaria pa­
ra hacer viable cualquier intento serio do realizar una po­
lítica de población.
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